                                
  LA PIEL FINA  Y EL HUMOR
Hace unos años, en un programa de TVR que se llamaba “Riojanos de pura cepa”, me hicieron una entrevista. La entrevistadora, al final de nuestra conversación, me sorprendió pidiéndome que le contara un chiste. Así, de golpe y porrazo. Le conté el primero que me vino a la cabeza. Recuerdo que fue este: Llega un hombre medio borracho a su casa a las tantas de la madrugada y ve que su mujer le está esperando en la puerta con una escoba en la mano. El hombre, sorprendido, se para frente a ella y le dice: ¿Qué vas… a barrer o a volar? 

Sí, ya sé, no tiene mucha gracia, pero algo sí. Para ser pillado por sorpresa no estuvo mal del todo. De todas formas, ¿saben lo que me dijo la entrevistadora?, pues me dijo: “Un poco machista, ¿no?”. Me sorprendió el comentario, aunque nada dije. ¿Machista?, no. No quería ser machista… solo era  un chiste.

Hoy hay que tener un cuidado exquisito con todo lo que se dice. Hoy todo el mundo se siente violentado por casi todo. Hoy, a poco que te muevas eres un machista o un facha, o un racista, o cualquier otra estupidez por el estilo. Hoy es difícil hablar sin que nadie se sienta ofendido por un comentario… banal la mayoría de las veces. 
· ¡Pues claro que nos sentimos ofendidos!, a nosotros nadie tiene que darnos lecciones de urbanidad, ni de convivencia, ni de democracia. Hasta ahí podíamos llegar, nos dicen.
· Perdón, perdón… si yo solo quería…

“La codorniz” (muchos todavía la seguimos oyendo cantar) fue fundada por don Miguel Mihura en 1941 y cerró sus puertas en el año 1978. “La revista más audaz para el lector más inteligente”. Una de sus secciones se llamaba: “Tiemble después de haber reído”. Hoy, de existir, se llamaría “Tiemble antes de reír”. Hoy todos tenemos la piel muy fina y sin quererlo todos hoy podemos llegar a ser homofóbicos, o fascistas, o machistas, o racistas. Hoy cualquier cómico de la legua se moriría de hambre sin poder contar sus chistes de tartajas, mariquitas o gangosos. Hoy cuesta encontrar seres inteligentes, condición esta que no debe confundirse con “masterizados”.
· ¿A cómo está este año el kilo de master?

· A catorce.
· Pues haga el favor de ponerme un cuarto y mitad del de estulticia.
Está la cosa difícil, para qué voy a decirles lo contrario. Con tanto Torquemada suelto es recomendable hablar con mucho cuidado. Se puede, tampoco hay que exagerar, decir lo que se siente. Se puede, pero no olviden que a la vuelta de la esquina, y con la escopeta cargada, siempre habrá alguien esperándoles para hacerles sentir lo dicho. Y eso hablando del decir, no quiero contarles a ustedes lo que pasa con las cosas del escribir.

Vayan, vayan ahora a escribir por ejemplo cosas del estilo de: “El hombre se hace feminista cuando no sabe ya cómo agradar a las mujeres. La mujer se hace feminista cuando ya no sabe cómo agradar a los hombres” (1) Escriban, escríbanlo a ver lo que pasa. Y si no quieren eso, escriban esto otro: “Todas las mujeres están histéricas, porque de niñas sueñan con encontrar un príncipe rubio que las lleve al altar, y después, de encontrar algo, encuentran un señor moreno, con reuma”. (2)
Pero no les canso más. Para qué seguir. Hoy, como ya les he dicho, para contar cualquier historia hay que andarse con pies de plomo, lo cual, a más de ser un latazo, tiene un enorme problema y es que, con ese tipo de pies, el andar se vuelve ingrato, dificultoso e incómodo, tan incómodo, tan incómodo, que se corre el riesgo de que a gente como Neville, o Tono, o Miura o Poncela… o… esos pies les dificultan tanto el caminar que prefieran quedarse en su casita antes que salir a pasear, decir una gracia y correr un grave peligro. Se nos ha afinado la piel, reconozcámoslo. Lamentablemente, por cierto. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
(1) E. Jardiel Poncela.
(2) Miguel Mihura.
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